
LAS MUWMMI:IAS DE IBN SADDIQ 

G. DEL OLMO LETE 

El poeta .judea-español Yosef ibn Saddiq (o Yosef ben Sadoq ben 
Saddiq; en árabe Abu Ornar Yusuf ibn Sidd1q1) desarrolló su acti­
VIdad en época especialmente delicada de la vida de AI-Andalus 
(1075?-1149). La invasión y dominio almorávide (+/- 1056-1147), que 
puso fin a los 'reinos de taifas', que tanto esplendor proporciona­
ron a las letras andalusíes, sobre todo la taifa sevillana, así 
como la subsiguiente invasión y dominio almohade ( + 1- 1121-1269), 
crearon una srtuación socio-política ardua, pero por ello mismo 
apta para espolear la creación artíst1ca y literar1a, · pasados los 
primeros momentos de crisis. Los rudos bereberes dominadores, he­
raldos de cierta mtrans1gencia religiosa, no resultaban en pr1nc1-
pio los me.1ores promotores ni los más adecuados destinatarios de 
una expresión tradicionalmente plena de sensualidad y simbolismo 
heterodoxo. Pero una vez asentados en el poder, sup1eron atraerse a 
la qente de letras y esta fue lo suficientemente sagaz como para 
aco�odarse a las nuevas c1rcunstancias.2 

1. Sobre esta cuestión del nombre cf. T. Alsina Trias - G. del 
Olmo Lete, El diwán de Yosef ibn Saddiq (en prensa). Otra trad1c1ón 
le llama Yosef ben Yataqob ibn Saddiq (en árabe Abu 'Amer /10mar ben 
Ya1aqob 1bn Saddiq); cf. K. Heger, Die bisher veroffentlichten 
l:;lar?jas und ihre Deutungen. Tübingen 1960, p. 55; J.M. Sofá-Solé, 
Corpus de poesía mozárabe (Las bargas andalusíes). Barcelona 197 3, 
p. 48. 

2. Para la actividad literaria durante el perrodo almorávide­
almohade en AI-Andalus cf. A. · González Palencia, Historia de la 
Literatura arábigo-española. Madrid 1945, pp. 175ss; E. Terés 
Sádaba, en F .M. Pareja, lslamología. Madrid 1952-1954, pp. 992-997; 
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En este contexto la vida cultural de la comunidad judía sufrió 
inevitablemente serias dificultades y algunos de sus más eximios 
representantes hubieron . de exiliarse. En su conjunto, sin -�mbargo, 
se acomodó también a las nuevas circunstancias y consiguió sus me­
.Jores cotas de creación.1 

Entre ellas se encuentra la obra de Yosef ibn $addiq, dayyán 
de Córdoba durante los últimos once años de su vida (1138-1149 l, 
experto reconocido en hala�ah, filósofo autor del Sefer 10lam ha­
qatan y ex1m1o poeta.2 Aquí nos vamos a ocupar de esta faceta de su 
actividad, que desgraciadamente no ha tenido en la historia de la 
literatura he·brea medieval el reconocimiento que le corresponde, 
debido sin duda al hecho lamentable de haber llegado hasta nosotros 
sólo una parte muy exigua de su producción.3 Y aun de esta una por­
Ción sólo es conocida desde hace poco, descubierta entre los frag­
mentos manuscritos de la geniza' del Cairo. 

lbn Saddiq practicó de hecho todos los géneros y formas de la 
poesía hebrea, tanto sagrada como profana.4 Dentro de ésta sobresa­
len sus poemas amorosos y panegíricos, compuestos según las pautas 
tópicas de la poesi"a árabe (!�i1r), centradas e.n la descripción/e­
xaltación simbólica de la persona amada, el canto al vino embriaga­
dor y el e1og1o desmedido de los amigos y mecenas.5 Contenido que 

S.M. Stern, Hispano-Arabic Strophic Poetry. Oxford 197 4, pp. 66, 
100ss; L.F. Compton, Andalusian ·Lyrical Poetry and Old . Spanish Love 
Songs: The Muwashshab and its Kharja. New YorK 1976, p. 130. 

1. Cf. E. Ashtor. The Jews of Moslem Spain, vol. 2/3. 
Phi la de lphia 197 9/1986, pp. 190ss. 

2. Cf. A. Altmann, "Zaddiq, Joseph ben Jacob ibn", en 
Encyclopaedia Judaica. Jerusalem 197 4, t. 16, col. 911-913; 
Y.David, �iré Yosef ibn Saddiq. New YorK-Jerusalem 1982, pp. 9ss.; 
Alsina-Del Olmo, El diwán, a.l. 

3. Cf. a ·este respecto, entre otras historias de la literatura 
hebrea, M. Waxman, A History of the Jewish Literature, voi.1.New 
YorK 1960, pp. 332-333 (no se estudia su obra poética). 

4. Cf. Alsina-Del Olmo, El diwán, a.l. 
5. Cf. Stern, Hispano-Arabic Strophic Poetry, pp. 42ss., 125, 

158ss. llbn s·ana' al-MulK; el texto también en Heger, l:lar�as, pp. 
182ss.); Compton, Andalusian Lyrical poetry, pp. 45ss., 59ss.; 
Sola-Solé, Corpus, pp. 21ss. Para nuestro estudio nos basamos 
fundamentalmente en estos cuatro autores. No me ha sido, en cambio, 
posible tener en cuenta la obra de T. Rozen-Moqed, U:!-'ezor Sir. 
1.!11 !irat ha-'ezor ha-1ibrit bi-yme-ha-benayim, Haifa 1985. 
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se traspasa íntegro a la nueva forma lírica, que se or1g1na y acli­
mata definitivamente por aquella época en AI-Andalus: el muwaSSab 
(hb. Sir 'ezor), género· en el que sobresaldrá nues�ro poeta. De 
hecho, de los tre1nta y seis poemas que se nos han conservado de 
lbn Saddiq, veintiuno son muwaSSal;las.1 Precisamente sobre .éstas 
vamos a centrar nuestra atención. 

Estilísticamente las composiciones de lbn Saddiq siguen las 
pautas del género árabe, como puede apreciarse por el elenco de 
metaforas y símbolos, similar al que nos ofrece la colección de 
muwaSSal;\as andalusíes transmitidas por lbn Sana' ai-MulK en su Dar 
al- Tiraz.2: el amado es la 'gacela/corzo'3 por cuyo amor se da el 
alma en rescate/prenda;4 el poeta se demora5 en la pormenorizada 
contemplación y descripción de su belleza: la exaltac1ón estética 
del rostro se dest.Jorda al alcanzar la descr1pc1ón de los ojos y 

1. Cf. Alsina-Del Olmo, El diwán, a.l. Las colecciones citadas 
en la nota precedente ignoran varias de ellas. 

2. Cf. E.García Gómez, "Estudio del Dar· at-Tiraz", AI-Andalus 
27 (1962)2.8-104. La obra de Compton, Andalusian Lyrical Poetry, es 
en realidad la versión y comentario del tratado de lbn Sana' ai­
MuiK. En sus capítul_os 3 y 4 analiza y sistematiza el elenco de 
'temas y motivos' desarrollados en las muwaMal;\as, así como el 
'stocK' de sus metáforas y símbolos. También Stern y Sola-Solé 
siguen de cerca el tratado-antología de lbn Sana' al-MuiK. 

3. La ambiguedad 'horno-heterosexual' del símbolo es constante y 
reconocida ya desde antiguo; cf. Heger, tlarl;ías, p. 16 7, n. 13; 
Compton, Andalusian Lyrical Poetry, pp. 6 7, 84, 88, 91; Stern, 
Hispano-Arabic Strophic Poetry, p. 143; R.Menéndez Pidal, Poesía 
árabe y poesía europea. Madrid 1973, p. 60; J. StetKevyeh, "Name 
and Epithet: The Philology and Semiotics of animal nomenclature in 
Early Arabic Poetry", JNES 45 (1986) 89-124. 

4. El te·ma es constante en lbn Saddiq (cf. n2 VIl, 9; XV, 27), 
un1do a la noción bíblica de 'redención'. El poeta árabe llega 
hasta ofrecer la vida del propio padre en rescate, lo que para el 
hebreo resulta totalmente inadmisible; cf. Compton, Andalusian 
Lyrical Poe:try, pp. 28, 60 62s. 

5. Cf Compton, Andalusian Lyrical Poetry, p. 6 7; Sola-Solé, 
Corpus, p. 23. La 'descripción/exaltación de la amada' es un tema 
de toda poesía lírica. En Oriente, en concreto, está testimoniado 
desde la época sumeria. Para la tradición cananea al respecto puede 
verse G. del Olmo Lete, Mitos y Leyendas de Canaán. Madrid 1981, p. 
51." 
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mejillas, hirientes como espadas o dardos o mortíferos áspides; de 
la boca, cuya refrescante saliva se espera poder sorber;1 de los 
dientes, hileras de perla�. La encendida pasión que acompaña a esta 
exaltación simbólica suele desplegarse en una situación de rechazo 
y separación que quita el sueño al amante, perenne errante del sue­
ño, y hace brotar incesantes y amargas lágnmas. El llanto es de 
hecho la bebida que sorbe natural y habitualmente el despreciado 
amante; el agua de sus lágrimas brota arrastrando la sangre de su 
corazón y aviva, en vez de apagar, el fuego que le devora.2 En esta 
situación sólo el vino es alivio de su desgracia, cuyas excelencias 
y brillo rutilante se cantan también en el contexto de la exalta­
ción festiva y gozosa de una fiesta entre amigos.3 Estos, en los 
poemas de elog1o, son exaltados sin medida y el tema de su incompa­
rabilidad y superioridad es inevitable entonces.4 Todo este exal­
tado simbolismo encuentra su referente más normal en el reino de la 
naturaleza: mar, astros (sol, luna y estrellas), flores de toda 
especie, amén de los animales-símbolo propios del género (gacela, 
corzo, ciervo, paloma, etc.), constituyen el marco simbólico de un 
universo significativo intenso y estereotipado �1 mismo tiempo. 

El poeta hebreo añade al mismo el acervo de su propia tradi­
ción simbólica, la bíblica, en la que se encuentran ya muchos de 

1. Cf. los poemas nQ XII, 11s; XIII, 17; XV, 14 de lbn Saddiq. 
El motivo es propio de la muwaSSal;la árabe; cf. Compton, Andalusian 
Lyrical Poetry, pp. 16, 28, 33, 7 3; Sola-Solé, Corpus, p. 115; 
Heger, l;:lar?;Jas, 79. 

2. Cf. los poemas nQ VIl, 16, 24; VIII, 7; XII, 1s., 16ss.; XV, 
3, 9 de lbn Saddiq; Compton, Andalusian Lyrical Poetry, p. 53; 
Heger, l;:lar?;Jas, p. 115; Sola-Solé, Corpus, p. 23. 

3. Cf. los poemas nQ 111, 1; VI, 1ss.; VIl, 6 de lbn Saddiq. El 
motivo del vino (oamriyya) es tópico en la Hrica árabe; cf. Sola­
Solé, Corpus, . p. 24. 

4. Cf. los poemas nQ 1, 21ss.; 11, 9ss.; 111, 14ss.; IV, 3ss., 
25; VI, 11ss.; 1111, 4ss.¡ VIII, 12ss.; IX, 11ss.; X, 2ss.; XIII, 
8ss.; XIV, 17ss.;. XXXII, 10 de lbn Saddiq. Corresponde al tema 
árabe del madil;l. En lbn Sadd1q es, en cambio, menos aparente el 
motivo del tespía' y del 'censor' (ar. raqTb), aunque no falta el 
del 'enemigo' o 'contrincante•; cf. el poema nQ 11, 2; .VIl, 1; XV, 
1, 4, 12; XVI, 20; XXVI, 20, XXVI, 8; XXVII, 1¡ XXXV, 2 ('?); 
Compton, Andalusian Lyrical Poetry, pp. 69s., 90s.; Heger, l;:lar?;Jas, 
p. 117, 123, 150; Sola-Solé, Corpus, pp. 23s.; Menéndez Pidal, 
Poesía árabe, p. 57. 
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estos elementos literarios y que él acomoda al nuevo marco signifi­
cativo. La poesía de lbn Saddiq resulta de hecho un empedrado de 
citas y reminiscencias bíblicas (remez), como es típico de toda la 
hebrea medievaJ.1 Un elemento importante que la distingue de la 
árabe, y que apreciaremos igualmente en nuestro autor, es la refe­
rencia al pasado histór1co del pueblo hebreo, referencia escasa en 
la poesía árabe, si prescindimos del arcaico recurso al •campamento 
abandonado',2 como rememoración de la vida en el desierto en la 
época preislámica y heredada de su l"irica. 

En realidad esta lírica medieval, árabe y hebrea, se presenta 
en gran manera como un inmanente ejercicio de lenguaje, de combina­
toria Simbólica, al margen de todo referente concreto, a modo de 
taracea de símbolos en la �u e las líneas de significación se fuer­
zan y distorsionan hasta el límite extremo de perder casi todo 
'sentido', onginando una especie de espejismo alucinante que se 
sostiene por sr m1smo. Se produce así una estética cuyo análisis y 
sistematización debe partir del estudio detallado de cada pieza 
poética en cuanto nueva 1variación' combinatoria, dentro de un 
elenco de elementos formales y simbólicos ya fijo. Su mejor conva­
lidación es la lectura inteligente, que conoce de antemano el sen­
tido de los mismos y puede percibir la originalidad y eficacia sim­
bólica de la nueva construcción.3 Ninguna c·rítica e?<terna puede 
suplir esta percepción empírica del texto en sí mismo. 

No es nuestro 1ntento ejercitarnos ahora en el análisis esti­
lístico de estos elementos estéticos de la obra poética de lbn 
Sadd1q. Pretendemos sólo fijar la atención en dos aspectos, uno 
formal y otro semántiCO, que resultan significativos de la adapta­
Ción que los poetas hebreos hicieron de una forma lírica, la muwa­
¡;sat;la tomada de la poética árabe con su organización formal y sim­
bólica propia. El primero se refiere a la estructura y función de 
la oar9a en las muwa¡;saoas hebreas frente a su modelo arabe, del 

1. Cf. D. Pagis, Change and Tradition in the Secular Poetry: 
Spain and ltaly Cheb.). Jerusalem 1976, pp. 51ss. 

2. Cf. a este respecto los poemas nQ XVIII, 2; XXVII, 10; 
XXXIII, 10, de lbn Saddiq. Alguna reminiscencia 'histórica' se 
aprecia en las muwa¡;sabas árabes de elogio a un personaje del que 
puede menc1onarse alguna hazaña. Pero ésto poco tiene que ver con 
la •conciencia' histórica que manifiesta la Biblia Hebrea. 

3. Cf. Sola-Solé, Corpus, pp. 22s.; L. Giffen, Theory of 
Profane· Love among the Arabs: The Development of the Genre. New 
YorK 1971. 
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que sin duda deriva. El segundo considera el sentido 'nacional' e 
histórico de alguna de esas composiciones, aparentemente de género 
amoroso, en las que tenemos el 'salto' temático, típico de esta 
literatura,1 que permite introducir al 'pueblo' como su referente 
bajo un simbolismo de honda raigambre bíblica: la relación esponsa­
licia entre Yahweh e Israel. 

* * * * * 

De las 21 muwaSSal;las que se nos han conservado de lbn Saddiq, 
9 tienen t>ar�a no hebrea: 7 reproducen un texto en árabe vulgar y 2 
en romance mozárabe. El resto posee oar9a en hebreo. Este elemento 
no puede faltar en tal composición y designa simplemente, del punto 
de vista de su estructura, el último qufl ('ezor) de la última es­
trofa (bayit).2 El hecho de que normalmente deba aquélla estar re­
dactada en lengua vulgar, árabe o mozárabe, ha inducido a algunos 
autores a no considerar t>ar'9as las escritas en lengua clásica, ·ho­
mogénea con el resto de la composición, que en esto se distingue 
básicamente del 'zejel'. Pero ello es inexacto,. como se desprende 
del análisis del género trazado por lbn Sana' ai-MuJK3 y del uso de 
los poetas arabes posteriores que utilizaron este tipo de poema 
estrófico. Aquel autor señala dos casos (cuando se menciona la per­
sona elogiada o se usél un lenguaje amoroso muy subido) en que está 
legitimado el uso de la lengua clásica, casos que se extenderán 
Juego por analogía hasta predominar en las épocas tardías del gé-

1. Cf. Compton, Andalusian Lyrical ·poetry, pp. 10, 45, 49, 54, 
78, 81, 102s.; Stern, Hispano-Arabic Strophic Poetry, pp. 32, 35s., 
56s.¡ Heger, l;:;lar�as, pp. 45s., 47ss.¡ R. Menéndez Pida!, España, 
eslabón entre la cristiandad y el Islam. Madrid 1968, pp. 92ss. (no 
en los amatorios). 

2. Sobre el problema de la nomenclatura cf. Stern, Hispano­
Arabic Strophic Poetry, pp. 13ss., 16 7s., 207ss.¡ Sola-Solé, 
Corpus, p. 10. Aq�í seguimos la corriente entre los autores 
hebreos, introducida entre paréntesis. Adviértase, con todo, la 
inexactitud que supone Y. David, �iré, pp. 87ss., al considerar 
'carentes' de oar'9a las muwaSSal;las que no la tienen séfardit o 
1i!rabit (por error se dice 'ibrit). 

3. Cf. Stern, Hispano-Arabic Strophic Poetry, pp. 33, 37s., 39, 
Heger, l;:;lar�as, p. 186 (texto de lbn Sana' al-MulK), y la crítica de 
M.Hartmann, Das arabische Strophengedicht. 1. Das MuwaSSal;l. Weimar 
1896/1897, p. 2.49. 
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nero y de su imitación.1 Estas ya no serían auténticas muwa��abas 
para lbn Sana' ai-MuiK, aunque formalmente lo sean. Lo que sí puede 
faltar, .en cambio, es el matla1 (madri!S), produciéndose entonces el 
muwaSSab aqra1; 'calvo' (qalab). 

lbn Saddiq, maestro en la adaptación del género al hebreo y 
viviendo en la época de su apogeo, se atuvo estrictamente a su es­
tructura formal y compuso muwaSSabas con oar�as en árabe vulgar, 
mozárabe y hebreo. Conocido es, por lo demás, el hecho de que este 
género, peculiar en su forma, en su contenido no difiere de la clá­
sica poesía árabe (Si1r) y desarrolla sus diversos temas.2 En esta 
misma lfnea nuestro autor compuso muwaS�abas de elogio (8), de tema 
amoroso ( 5) y de contenido religioso-sacro (8). 

Prescindiendo del aspect·o temático, vamos a fijarnos en las 
características formales relativas a la estructura lingüística de 
la oar�a. para apreciar hasta qué punto se transformó el género y 
hasta qué punto mantuvo sus convenciones. 

Al asumir bar"9"as vernáculas, algunas clásicas y comunes a va­
rios poetas, árabes y hebreos,3 reconoce lbn Saddiq lo fundamental 
que es este elemento en la elaboración y estructura de la muwa�Sa­
ba. Las que tienen oar�a en lengua vernácula pertenecen por de 
pronto a los dos primeros y principales de los tipos temáticos men­
tados: poemas de alabanza (5) y amorosos (4). Es claro, por otra 
parte, que para sus muwa��abas religiosas no disponía de bar"9as 
vernáculas adecuadas (!), ni siquiera 'acomodables',4 teniendo en 
cuenta la peculiar ortodoxia judía y su temática normal, que gira 
en torno a la situación de la diáspora hebrea y la esperanza de 
restauración. Difícilmente sus 'herejes opresores' le podían pro­
porcionar modelos poéticos que le sirvieran de base para 
'construir' una muwaSSaba religiosa, teniendo en cuenta que ésa es 
la función de la bar�a, según lbn Sana' ai-MuiK. No consta, por 
otra parte, que existiera una lírica popular vernácula hebrea, pues 

1. Sobre este problema de la imitación de las muwa�Sabas 
(ar. mu1arada) cf. Stern, Hispano-Arabic Strophic Poetry, pp. 
45ss., 129, 171ss.; id., "l;liqquye muwa�abot 'áraoiyim M-Sirat 
Séfarad ha-'ibrit", Tarbiz 18 (1946-1947) 166-186. 

2. Cf. supra p.18, n.5 . 
.3. Cf. los poemas n2 7 y 12 de lbn Saddiq; su uso de la oar"9a 

en este caso, común a Yehudá ha-LevT y Todros Abu11afia, no es 
recogido por Stern (pp. 139-141) ni por Sola-Solé (pp. 245-250). 

4. Como era el caso de la poesía religiosa árabe; cf. Stern, 
Hispano-Arabic Strophic Poetry, pp. 81ss. 
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las lenguas de uso entre los judíos de la España medieval eran el 
árabe y el mozárabe; el hebreo era sólo lengua literaria y del cul­
to. Por tanto, sus tJar9a¡; hebreas son todas de su propia elabora­
ción y, como veremos, resultan perfectamente integradas en la muwa­
��al;la, como un todo, impecable del punto de vista formal. Nosotros 
nos vamos a fijar en las caracteri"sticas funcionales de éstas y 
demás oar9as, dejando de lado las cuestiones ·de metro y rima (in­
terna y finat).1 lbn Sana' al-MulK señala como propio de la oar9a 
su carácter de 'cita', introducida por un verbo de 'decir' en el 
bayt (1anaf) último, que trata de soldarla con la composición pre­
via, con la que no manifiesta una conexión temática clara. Aparece 
puesta normalmente en boca de una muchacha.2 Teniendo en cuenta 
estas características, analizaremos las diversas muwa��al;las de lbn 
$addiq, repartidas en los tres grupos más arriba mencionados. 

Muwa��al;las sacras: 

XVII: cuatro estrofas (3 + 2) con madriK. La oar9a incluye en 
sí misma una cita puesta en boca (qol) del alm�/esclava y limitada 
al final de su segunda línea. La cita es una expresión li­
túrgica ("iAiabad al Creador de todas las almas!"), equivalente a 
una cita bíblica.3 

1. Sobre el particular cf. Stern, Hispano-Arabic Strophic Poe­
try, pp. 18-32., 167ss.; Compton, Andalusian. Lyrical Poetry, pp. 
3ss., 106ss., 118s.; Sola- Solé, Corpus, pp. 11ss., 337 -343; .David, 
Siré, pp. 87 -89; R. Menéndez Pida!, España, eslabón pp. 87ss. Un 
estudio detallado de las rimas de los poemas de lbn $addiq lo 
ofrece T. Alsina i Trias, Diwán poético de Yosef ibn $addiq. Memo­
ria de Licenciatura 1984 (Universidad de Barcelona), pp. 248ss; 
J.B. Latham, "New Light on tlle Scansion of an Old Andalusian Muwa­
S�aba'', JSS 2.7(1982) 612-75. 

2. Cf. Stern, Hispano-Arabic Strophic Poetry, pp. 36ss.; Heger, 
l:;!ar�as, pp. 48s., 187 (texto de lbn Sana' al-MuiK); Compton, Anda­
lusian Lyrical Poetry, pp. 6s., 49, 77ss., 83ss., 94s. 

3. Cf. Jer 10, 16; 51, 19; Sal 150, 6, y los salmos aleluyáti­
cos en general. 
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XXI: cuatro estrofas (3 + 1) sin madri�. En este caso no hay 
cita directa, pero la misma oar'9'a, que tiene una sola línea,1 in­
cluye un verbo impersonal de decir (m�hal�lim) con un complemento 
que corresponde a una cita bíblica ("Alabamos al que hizo las gran­
des luminarias ").2 

XXII: cuatro ('?) estrofas (3 + 2) con madri�, indicada su re­
petición, anómalamente sólo de su segunda línea, después de cada 
estrofa, a modo de •estribillo' (pizmon), conforme al uso de la 
entonación de las muwa��at;las, precisado esta vez en el manuscrito y 
dado por supuesto normalmente.3 Lamentablemente el texto es frag­
mentario y no poseemos una bar'9'a clara.4 Es posible que esta muwa­
SSaba tuv1era alguna estrofa más. 

XXIII: cuatro estrofas (3 + 2) con madri�. De nuevo la oar'9'a 
incluye ella misma, con los correspondientes verbos impersonales de 
decir ('amar y 'om�ru), dos citas bíblicas ("jVenid y subamos al 
monte de Yahweh!/iMagníficamente ha obrado con ellos Yahweh!").5 
También en este caso el manuscrito indica el estribillo por su pri­
mera palabra, pero no después de la bar'9'a. 

XXIV: cinco estrofas (3 + 21 con madri�. La estrofa última 
aparece en su integridad como cita, tomada en realidad de varios 
lugares bfblicos combinados y puesta en boca de Dios; un verbo de 

1. Sobre la estructura 1nterna de la oar'9'a cf. supra p.24, n.1; 
y más en concreto sobre las 'lineas' de la oar'9'a Stern, Hispano­
Arabic Strophic Poetry, pp. 19ss., 16 7 ss. 

2. Cf. Gen 1, 16; Sal 136, 7. 
3. Cf. Stern, Hispano-Arabic Strophic Poetry, pp. 16s., 208, n. 

3; Menéndez Pida!, Poesía árabe, pp. 17ss. En este caso el •estri­
billo' o segunda línea del madriK es una cita bíblica también; cf. 
Gen 32, 11. En todo caso, es claro que la muwaSSaba estaba desti­
nada a la rec1tac16n •coral'. 

4. El último •ezor podría estar relacionado con Sal 1_11, 9; 
119, 160. Pero el hecho de que se señale a contmuación la 
repetición del pizmon mdica que tal 'ezor no es la oar'9'a. La 
compos1ción tiene un marcado aspecto 'ze,Jelesco•; cf. Stern, 
Hispano-Arabic Strophic Poetry, pp. 52s�., 16 7ss., 188; Sola-Solé, 
Corpus, pp. 11ss. 

5. Cf. Miq 4, 2; Sal 126, 2. 
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'decir' (tiqra') en el •ezor procedente la introduce. La t>ar9a se 
integra en aquella p0r encabalgamiento ("Y excelso/en el consejo") 
y no se presenta como unidad independiente. Se compone asimismo de 
elementos bíblicos e incluye una cita interna, pronunciada por el 
propio Dios interlocutor (wa-•eténeK) ("Yo soy el creador d� la 
Osa, del Orión y de las Pléyades. A mi morada haré volver a los 
corazones, y vivirán, y te responderé: ilevántate y resplande­
ce!").1 

XXV: cuatro estrofas (3 + 1) con madriK de una sola línea (f. 
nQ XXI). La t>ar9a se configura toda ella como una cita, introducida 
por el verbo correspondiente (qera') en el tanaf precedente. Está 
puesta en boca de Dios y reproduce pasajes bíblicos o 'palabras 
divinas' ("El que te levantó te respondió cuando le escuchaste y 
Dios se· compadeció de tíu).2 

XXVI: cuatro estrofas (3 + 2) con madriK, alternantes 
(Dios/alma). La peculiaridad de esta muwa��aba es que la segunda 
línea del madri� se repite como segunda línea a su vez de cada 
'ezor, incluida la oar9a. En sí proviene de una cita bíblica doble 
combinada. En consecuencia, aquélla queda desmembrada sintáctica­
mente: su primera lín�a forma unidad con el tanaf precedente en 
boca del 'alma', mientras la segunda la pronuncia 'Dios', pero sin 
verbo introductorio (�'Levántate y alégrate como la primera de las 
naciones").3 Tenemos así, a pesar de la preservación del aspecto 
formal estrófico, una mezcla de funciones estructurales: el madri� 
extiende la suya de 'estribillo', entrando a formar parcialmente 
parte de cada 'ezor, y usurpa a la t>ar9a su carácter de elemento 
'singular' e independiente. O bien se puede entender esto a la in­
versa. En todo caso nos hallamos ante una muwa��aba sui generis, 
que ha sufrido una profunda transformación estrctural y que la 
aleja del sentido originario del género. 

XXVII: tres (?) estrofas (3 + 2) con madriK. El texto es in­
completo, pero por lo. conservado se aprecia una estructura similar 
a la de la anterior muwa��aba con repetición en cada 'ezor de la 

1. Cf. Job 9, 9¡ ls 60, 1. 
2. Cf. ls 30, 19¡ Am 7, 3, 6. 
3. Cf. Cant 2, 10; Jer 31, 6. 
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segunda línea del madri!S ("Rey de Israel y su Redentor").1 Es de 
suponer que la bar�a tuviera la misma estructura. 

Dejando aparte las dos incompletas (n2 XXII y XXVII), en las 
demás muwaSSabás sacras de lbn Saddiq se aprecta el carácter de 
'cita' de sus bar?;ías, Introducidas por un verbo o expresión de 'de­
cir' en cinco casos (nQ XVII, XXI, XXIII, XXIV, XXV) y asindética­
mente en uno (nQ XXVI). Tales 'citas' están tomadas, como es de 
suponer, de la Biblia, que viene a cumplir así la función de cuerpo 
'popular' de poesía de: pueblo judío; el hecho de que se 'cite', 
nos indica que no se trata de mero remez. No se ha mantenido, sin 
embargo, el peculiar SUJeto femenino como su pronunciador. como es 
normal en la muwaSSaba clásica, fuera de un caso en que habla el 
'alma-esclava' (n2 XVII); en los restantes quien las pronunc1a es 
Dios o la comunidad. No se puede pet'der de v1sta a este respecto 
que los interlocutores normales de las palabras bfblicas son D1os y 
el pueblo. 

Pero la adaptación/transformación de la bar9'a ha ido aun más 
lejos. En dos casos se ha reproducido la segunda línea del madri!S 
en el 'ezor y la bar9'a, perdiendo · ésta su singularidad (n2 XXVI y 
XXVII), y una vez se ha produc1do encabalgamiento en la última es­
trofa entre 1anaf y bar9'a, lo que supone la pérd1da de Independen­
Cia de ésta como realidad poética (n2 XXIV). El género, pues, en 
manos del poeta hebreo ha sufndo una profunda transformactón, al 
ser adaptado a un peculiar ámbito de expresión ideológica: la li­
turgia judía, que le ha hecho perder alguna de sus más claras ca­
racterísticas funcionales por lo que a la bar�a se refiere. Estamos 
en pleno proceso de Imitación acomodadora: se mantiene la estruc­
tura prosódica (metro, rima y unidad estrófica), pero se diluyen 
los aspectos típicamente profanos y culturales del género (citas de 
versos vernáculos, interlocutor femenino, salto temático). Como 
sucederá tantas veces en nuestro ámbito cultural, nos hallamos ante 
la utilización •a lo divino' de un género profano. El poeta lo do­
minaba suficientemente como para poder acomodarlo a su nueva fun­
cionahdad.2 Las muwaSSabas sacras de lbn Saddiq son la expresión 
del triunfo de una forma poética y de su concomitante desdoblamien­
to y transformación. 

1. Cf. ls 44, 6. 
2. Cf. supra p.23, n.1, a propósito de la utilización e 'Imita­

ción' religiosa del género. 
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MuwaSSabas profanas con bar9a vernácula: 

1: c1nco estrofas (3 t 2) con madri�. La oar9a en árabe vulgar 
se halla puesta en boca de la 'corza' (1ofra), que 'responde' (1a­
nétah), en el 1anaf precedente.1 Tenemos, pues, una exacta estruc­
tura de muwaSSaba clásica al respecto, en la que aparece a la vez 
el normal salto 'temátiCO ' del marco inicial 'amoroso' al desarro­
llo 'panegínco', para volver a reaparecer el tema amoroso en la 
bar9a. 

11: cinco estrofas (3 +1) sin madri�, es decw, muwaSSaba 
'calva'. La oar"9a árabe está puesta en boca del 'alma' de la amada 
por medio de un verso de 'decir' (wa-ta1�neh, qol naténah), en el 
1anaf precedente.2 Se queja de la ruptura de la alianza que su 
amante ha llevado a cabo. También er. este caso tenemos el salto 
tematico. 

111: cuatro estrofas (3 + 2) con madri�. La 'cita' alcanza en 
este caso a la segunda parte del último 1anaf y a ella se une la 
oar"9a árabe, que en realidad es una glosa del sentido de aquélla, o 
al revés.3 La cláusula de introducción supone un SUJeto indefinido 
('iméru) y es pronunc1ada por el propio poeta. De nuevo tenemos 
salto temático de amor/vino a panegírico. 

VIl: cinco estrofas (3 + 2) con madri�. La oar"9a mozárabe está 
puesta, en su 1anaf. en boca de la 'corza' (1ofrah), que grita (qa­
ré'ah).4 Es respuesta a otra cita previa, a la que comenta (balah 

1. Cf. H. Brody, Diwan R. Yehudá ha-Leví. Berlin 1894-1930, n2 
123. 

2. El Ms. Silveyra, del Jewish Theological Seminary of Amer1ca 
(Me. 8386, 3Ga), d1f1ere del texto ofrec1do por el Ms. de la 
geniza' T -s 275/12; cf. David, �iré, p. 90. 

3. Está tomada del poeta lbn ai-Labbana; cf. Stern, Hispano­
Arabic Strophic Poetry; pp. 38, 96. 

4. Fue usada también por Yehudá ha-Levf y Todros Abu11afia (cf. 
supra n. 25); cf. Stern, Hispano-Arabic Strophic Poetry, pp. 119, 
140-141; Heger, l:lar�as, pp. 83-86; Sola-Solé, Corpus, pp. 24 7 -254; 
Menéndez Pidal, España, eslabón, pp. 114s. Nosotros seguimos bási­
camente la versión que propone F. Cantera, "Versos españoles en las 
muwa��al;las hispanohebreas", Sefarad 9 (1949) 219. No obstante, la 
vanante que ofrece el texto de lbn Sadd1q (lbbyb) frente al de 
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dodeiO, como en el caso precedente. Los temas de amor y elogio se 
•entrelazan' a lo largo de toda la composición. 

VIII; cinco estrofas (4/2 + 2) sin madriK, 'calva'. La bar'9a 
árabe es puesta en su 1anaf en boca (�alt;t;Jah ... mafgiat) de un emi­
sario de la 'Sabidurra•.1 Este tipo de sujetos abstractos de la 
bar'9a es también clásico en el género, como dice expresamente lbn 
Sana' ai-MulK y se comprueba en las composiciones de los autores 
árabes.2 El 1n1cio de la muwa��aba ofrece un leve marco amatorio­
báqUICO como introducc¡ón al panegírico. 

XI: cinco estrofas (3 + 1} con madriK. El texto ofrece en este 
caso la repet1ción de la línea del madriK (estribillo) después de 
cada •ezor, pero no después de la bar'9a; dato que no se explicita 
normalmente en los manuscritos.3 La bar'9'a árabe no aparece en este 
caso como 'c1ta', puesta en boca de alguien, y se une asmdética­
mente al <anaf. En su sentido aparece como una glosa suya y así se 
la puede ver dependiente del predicado que lo 1ntroduce (Katub).4 

Es, de todas las maneras, un caso un tanto excepcional. El tema 
amator1o de ésta y sucesivas muwa��at;Jas excluye el 'salto' temático 
apreciado en las de tema laudatorio. 

XII: seis estrofas (3 + 1) sin madriK, 'calva•. Su bar'9'a mozá­
rabe esta puesta en boca de la 'doncella' ('almah ... tiMa' bé-qol) 
dentro del último 1anaf, cuyo hemistiquio final es ya una cita 

Yehudá ha-Leví (llbbyb) y el de Todros Abul1afia (lgryb) autoriza-
· 

ría la versión: " ... el babib está enfermo ... 11, en exacta correspon­
dencia con el 1anaf precedente (balah dodeK), con encabalgamiento 
entre versos. 

1. Cf. Stern, "l;!iqquye muwaSabot 1áraoiyim bé-Sirat Séfarad ha-
'ibrit", Tarbiz 18 (1946-1947) 168. 

2. Cf. supra p.24, n.2. 
3. Cf. supra p.25, n.3. 
4. La bar'9'a es una variación casi literal de la famosa 

sentencia r1mada del autor árabe R. al-Antakí: "Esquivar las 
caricias es preferible al contacto". En uno de los manuscritos de 
esta poesía (T -S NS 92/26) aparece otro verso en árabe al.jamiado 
añadido a la bar'9a; cf. Stern, Hispano-Arabic Strophic Poetry, p. 
120: "the separation of the locks (=woman) is sweeter than the 
union of the soft beard (=man)"¡ David, �iré, p. 44. 90. 
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("iNo me puedo contener!"),1 expresión de un estado de ánimo que 
traduce la bar'9'a. En la misma se dirige aquélla a su 'madre', re­
produciendo una situación literaria frecuente y tópica en la muwa­
SSaba clásica.2 

XIV: seis estrofas (4 + 1/2) con rima interna alternante y 

madri!S. La bar'9'a árabe se supone en el 1anaf puesta en boca de la 
'amante' (boS�qah),3 aunque no se explicita con un verbo de 'de­
cir', sino que se emplea una metáfora (ta1ir ... l�-�abáqah).4 

XV: cinco estrofas (5 + 2) con múltiple rima mterna y madri!S. 
La bar'9'a árabe aparece puesta en el último 1anaf en boca de la 
'cierva' (ya1álah), que 'grita' (tiqra' b�-Sepher qol wé-tetib 
ma1áneh),5 de acuerdo, por consiguiente con la estructura clás1ca 
del géne.ro en la literatura árabe. 

Como puede apreciarse, las nueve muwaSSabas con bar'9'a verná­
cula, árabe o mozárabe, compuestas por lbn Saddiq, se at1enen a las 
más clásicas características del género. Se mantiene en todas ellas 
el carácter de 'cita' de la bar'9'a , puesta en boca de la 'donce­
lla/amante' o SUJeto fememno, con excepción de la n2 111 (SUJeto 
indef1n1do, en boca del poeta) y nQ VIII, en la que habla la 'Sabi­
duría', lo que representa, no obstante, una var1ante admitida en el 
mismo género árabe. El caso más excepcional al respecto lo repre­
senta la nQ XI, como vimos, donde la bar'9'a es unida as1ndét1camente 
al 1anaf sin predicado introductorio explícito; pero su m1smo ca­
rácter lingüístico diferenciado (árabe vulgar) y su dependencia del 
predicado Katub preservan el carácter de 'cita'. Se aprec1a 19Ui:ll­
mente de manera constante el formalismo del 'salto• temat1co y la 
utihzac1ón del marco 1amatono' en los poemas de 'panegfr¡co'. 

lbn Saddiq manifiesta, pues, en la compos1ción de este qrupo 
de muwaSSabas con bar'9'a vernácula una clara conciencia y un claro 

1. Cf. Stern, Hispano-Arabic Strophic Poetry, pp. 120, 144-145; 
Heger, l;;lar?jas, pp. 95...:96¡ Sola-Solé, Corpus, pp. 2.51-253. 

2. Cf. Compton, Andalusian Lyrical Poetry, pp. 87ss.; Menendez 
Pida!, España, eslabón, pp. 111, 12ss. 

3. Cf. M. Schmelzer, Yi�baq ibn 1Ezra, �irim. New YorK 1981, p. 
153. 

4. Cf. infra p.35, n.1. 
5. Cf. Schmelzer, Yi�baq ibn 1Ezra, p. 153. 
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dominio de la estructura formal del género y de la función que en 
el mismo cumple esta última. 

Muwa��abas profanas con oar�a hebrea: 

IV: tres estrofas (3 + 2) con madriK. La oar�a está puesta en 
boca de la 'Sabiduría' (boKmah ta1ánehu le'mor), como en la n2 
VIII. La cláusula de 'decir' se introduce parcialmente en la misma 
oar�a, lo que supone la ruptura de su unidad como 'cita', aunque en 
realidad lo es de la Biblia: "Tu eres mi corona, que te alzaste 
para instaurar desde antiguo mi territorio y mi diáspora hacer re­
gresar11.1 

V: cinco estrofas (3 + 2) con madriK. No tenemos 'cita' de 
nmgún tipo. La oar9a se integra en su «anaf como en cualquier otro 
bayit. Se aprecia una 'inclusión' temática (amorosa) y verbal 
(�abar) entre oar9a y madriK, en el que se menciona 'el son del 
canto de la doncella' (qol �iré ha-na<rah). No obstante, también en 
este caso la oar9a es una 'cita' bíblica: "La aurora salió a su 
encuentro, Aldebarán con sus hijos, y la preciosa lámpara iluminó 
por delante de ellau.2 

VI: cmco estrofas (3 +2) sin madriK. De nuevo no aparece la 
'cita' ni el consiguiente SU.Jeto que la pronuncie, así como tampoco 
el predicado que la introduzca. La oar9a, como en el caso anterior, 
está integrada en su <anaf como cualquier otro 'ezor. En su segunda 
parte resulta una cita bíblica: 11Ensalce Dios el nombre de Salomón 
más que tu nombre11.3 En esta muwa��aba se aprecia el clásico 'sal­
to' temático de lo báquico a lo laudatorio. 

XIII: tres estrofas (3 + 2) con madriK. Tampoco tenemos aquí 
'cita' y la oar9a se integra igualmente en su 1anaf. El carácter de 
citación bíblica de la oar9a es más 1mprec1so en este caso: "Quien 
anhele saciarse con el néctar de tu dulzura no precisará ser un 
profeta de Dios. Sábete que mi vida está en los hilos de tu saliva 
y sé buena (conmigo)".4 

1. Cf. Jue 5, 7. 
2. Cf. Job 38, 32; Ex 25, 37. 
3. Cf. 1 Re 1, 47. 
4. Cf. Sal 132, 13; Dt 12, 20 ... ; 1 Re 22, 7; supra p.20, n.1. 
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Es manifiesta la diferencia que ofrece este grupo frente a los 
anteriores por lo que se refiere a la función de la oar:9'a ' que 
sólo una vez aparece como 'cita', en boca de la 'Sabiduría' (nQ 
IV). En este grupo de muwaSSal;las profanas sm oar9a vernácula lbn 
Saddiq se encuentra sin 'corpus' literario al que acudir: no hay en 
el Medievo una !frica popular hebrea, a mejor, en hebreo; la lengua 
'vernácula' de los judíos era el árabe vulgar o. el mozárabe, o bien 
ambas.1 En el caso de las muwaSSat.Jas sacras había, como vimos, un 
'corpus' de donde tomar la oar9a: la lírica 'sacra' de la Biblia, 
que se puede considerar como 'popular' en Israel, mientras en el 
caso de las profanas ésta es sólo utilizada por 'alusión' (remez), 
como cliché lingüístico o acervo de frases hechas de una lengua 
literar1a y no viva, no como 'cita' que defina estructuralmente la 
muwassaoa. 

* * * * * 

Según la distribución propuesta por Yonah Dav1d, los poemas 
n2 XIV, XV y XVI del diwán de lbn Saddiq pertenecen al género 'ama­
torio' (Siré t.Je�eq, en árabe gazzal). Se trata de· dos muwaSSat.Jas y 
un poema en rima mibrabat en estado fragmentario.2 

Por su forma el poema nQ XIV es un ejemplo claro y clásico del 
qénero. Posee SeiS estrofas (4 + 1/2) y oar9a árabe, como vimos más 
�rriba.3 

¡Duro es el andar errante y la cárcel de la enfermedad 
de amor!jY no tengo hermano dispuesto a redimirme! 

¡Responde grácil corza a mis ojos suplicantes, 
que desde la inqu1etud de la separación y la consunción 

esperan hallar un camino 
y dejan correr y fluir como un río las lágrimas! 

¡Tal vez ordene el Señor una paga por mi labor 
y la gacela asustadiza haga volver a mi tienda! 

1. Este bilingüismo es la base de la intervenc1ón _¡udía en las 
traducciones ·de la •escuela toledana'; cf. Menéndez Pida!, España, 
eslabón, pp. 39, 161; J.M. Millás Vallicrosa, Estudios sobre l a  
historia de la ciencia española. Madrid 1949, .pp. 349ss. 

2. Cf. sobre el particular Y. Bacon, P�raqim M-hitpatt�t.Jut ha­
miSqal Sel ha-Sirah ha-tibrit. Jerusalem 1968, pp. 24s. 

3. Cf. supra p.30. El modelo métrico no resulta claro. 
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¿Quién se va a ocupar de mí y me responderá 
dónde pace mi corzo y acampa? 

En· pos de �1 erraré abrumada y afligida 
y con dolor gritaré hasta ver el rostro 

del amado que se demora. Y entonces mi Creador 
un mensajero de gracia me envió, que a mi respuesta respondió: 

"En medio del .jardín de las delicias se deleita� en las 
1 moradas 

íntimas del Padre de las multitudes. Cuando venga en 
1 carro 

poderoso, todos los príncipes temblarán y las estrellas 
luminosas en sus moradas se ocultarán. 

El lucero se sorprenderá y el Orión hacia la Osa, perdido 
el aliento, se inclinará al ver cómo tú eres ensalzada". 

iEs la maravilla de los mancebos, camino veraz, cofrecillo 
de plata lleno de bondades� caña y mirra silvestre! 

En el corazón de los amigos tiene él nido como el de un 

por eso sus siervos no quieren la libertad. 
Día tras día aparece más excelso, da a beber en cáliz 

vino resinado y a chorros de su cántaro 

la semilla noble, rubicunda y graciosa. 

1 gorrión, 

Sus palabras son orvallo, su paladar, miel y maná. 
Sin Jactancia se muestra justo y es fiel 

a la alianza de amor, incluso en tiempos difíciles. 
Su inteligencia ilumina a quienes le aman. Es para mí 

su rostro el amanecer del alba y un collar de aderezo. 

Hálito de vida infundió a la amante 
que besa en la noche la manzana de su mejilla 

y abraza el fruto de su pecho, 
a la que el hálito de gracia suscita la sonrisa: 

"iOh Señor! iOh Dios! ¿Qué me hiciste 
al ,juntar la manzana con el membrillo'(". 

La pnmera estrofa plantea la situación: la amante se halla 
abandonada y llorosa al sentirse alejada (en el exilio) y anhelando 
encontrar su camino (de vuelta), tal y como lo preanunciaba ya el 
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madri� con lenguaje amatorio tópico (prisión/redención). Su 'ezor 
representa un grito de esperanza en la ayuda divina para salir de 
tal situación, haciendo yolver a su 'amado' (antes la 'corza', 
ahora la 'gacela')1 al que se dirigía su demanda anter1or. Quién 
sea éste no se explicita, 1nmersos como estamos en la simbologfa 
tópica de la poesía amorosa. A su búsqueda apasionada y desorien­
tada (segundo 1anaf) responde (segundo 'ezorJ la palabra divina 
(tercer bayit): ·está en el Edén y su venida tendrá una repercusión 
cósmico-histórica que supondrá su restauración. Entramos ahora en 
una simbologra escatológica y decididamente el 'amado' se configura 
como la 'salvación' de su amada. Se canta (cuarto y qumto bayit) 
su prestancia, generosidad, fidelidad, que le aseguran el amor de 
su 'amante'. Aunque lejano, se hace presente por su 'palabra' vivi­
ficadora y mantiene su fidelidad a pesar de las apariencias difíci­
les. En la 'noche' se une a él su 'amante' (sexto 1anaf), que a su 
contacto prorrumpe regocijada y asombrada en una expresión de mara­
villa ante el misterio de tal umón (l;>ar9'a). 

Este desarrollo simbólico, perfectamente mteligible como ex­
presión retórica de la relación amorosa según el módulo tópico del 
género, nos autoriza, sobre todo a partir del tercer bayit, a ver 
aquí una alus1ón figurada al Israel abandonado en el exilio y sus­
pirando por la venida de su 'amante/salvador', el Mesías. Tendría­
mos as·¡ un caso más del 'salto' temático, peculiar de este género,2 

del encuadre amoroso (primer y segundo bayit) al sentido político­
religioso (bayit tercero, cuarto y quizá quinto), para volver de 
nuevo a aquél (bayit quinto (?) y sexto). 

El 1anaf de esta última carece aparentemente de la caracterís­
tica básica que define su función: no presenta pred1cado de 1ntro­
ducc1ón de c1ta, ni sujeto/cantor femenino de la t>ar9'a, a no ser 
que se tenga en cuenta el general del poema en el que 'hab.la' la 
'amada'. El predicado estaría entonces impl'icito. El sentido de 
aquélla es, con todo, oscuro y su conexión con el 1anaf precedente 
manifiesta el normal 'decalage'. Este estado de cosas se acentúa 
con la lectura �a1ir, 'Joven, mancebo', que supone el texto del 
códice Silveyra y que reproducen Schmelzer y Y. David.3 Tal desig­
nación, atribUida al 'amante', no es imposible dentro del contexto 
temático amoroso en absoluto, pero resulta extemporánea en nuestro 

1. No se debe buscar correspondencia estricta entre el sexo del 
animal-símbolo y el de la persona aludida; cf. supra p.19, n.3 

2. Cf. supra p.22, n.1. 
3. Cf. Y. David, �iré, p. 50. 
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p oema. Toda� estas dificultades se a livian notablemente si acepta­
mos la lectura del texto de la geniza', hoy perdido, y que repro­
duce Schirmann:1 ta1ir, 'suscita, despierta (a la sonrisa)'. Esta 
expresión equivaldría a la cláusula introductoria con claro sujeto 
femenino, desapareciendo la dificultad inducida por la mención del 
'mancebo '; adviértase, p or otro lado,  la c lara ' inc lusión' 

ruab/ruab que enmarca a este 1anaf. 
La oar9a dice en árabe: ya rab ya-llah maga oalaqta Ji 9ami1 

1al-tufab ma1 1al-safar9al. Su sentido simbólico se nos esc::apa, 
pero verosímilmente en e l  ámbito amoroso dice relación a la dife­
rencia de los amantes, figurados en los dos frutos que no 'ligan' 
fácilmente y que representan la dificultad de la relación amorosa 
y, en el caso de la interpretación r e ligiosa, la dificultad del 
destino de Israel entregado al amor y fidelidad a un Dios tan bené­
vo lo  como e xigente. De esta manera la oar9a, ú ltima y primera en la 
génesis de la muwaSSaba,2 se vería 'traducida' en el madri�: duro 
amor/esperada redención. Tendríamos así un canto de esperanza baJO 
el manto de una queja de enamorada con e l  puebl o  como ú ltimo refe­
rente, no una mera pasión personal.3 El eco de las 'siómdas' de l 

contemporáneo y amigo Yehudá ha-Leví resuena claro,4 como en gene­
ral e l  de la esperanza imperecedera del Israel histórico. 

El poema nQ XV, una nueva muwaSSaba, tiene una estructura for­
mal más compleja: cinco estrofas (4 + 2) con líneas de rima múlti­
p le  interna y madri� de líneas desiguales. Su oar9a está redactada 
en arabe vulgar como la precedente.5 Dice así: 

1. Cf. 1;1. Sch1rmann, Sirim bádaSim min ha-g�nizah. Jerusalem 
1966, pp. 341-342. 

2. Cf. Compton, Andalusian Lyrical Poetry, p 6; Stern, Hispano­

Arabic Strophic Poetry, pp. 33ss. (texto de lbn Sana' ai-MuiK). 
3. A imitación de las poesías madb al-nabT; cf. Stern, Hispano­

Arabic Strophic Poetry pp. 86s. 
4. Cf. J.M. Millás Vallicrosa, Poesía sagrada hebraicoespañola. 

Madrid 1948, pp. 101ss. 
5. Cf. supra p.30, n.3. 
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¿cuándo será compañeros míos? ilibradme del poder del de 
1 mirada torba, 

que prolonga mi horror y mi cautiverio! 

El manantial de mis lágrimas saca fuera la sangre de mi 

1 corazón 

y revela el secreto de mi pecho a mis adversarios. 
Y en compañía de mis enemigos todos mis instantes consumo. 
Si el gozo me arrebataron, ¿cómo hallaré la paz? 
Ceñiré los bordes de mi manto, enfermo como estoy por mi 

descenderé por mor de mi corzo a la ceniza. 

Dentro de mis entrañas un fuego mis riñones devora. 
Más pobre es mi fortuna que el peso de mis suspiros 
y a causa del insomnio se prolongaron mis noches. 
Aceptad mi mano, contrincantes mros, 
y a mi morada haced regresar a mi pichón. Que me bese 

1 señor; 

(y) extraiga yo de su boca mi miel, mi nardo
. 

y mi mirra. 

Desde el momento en que cayó mi pie en el lazo de sus amores, 
sublime y maravilloso es mi mal, más que (todos) los males 
y no hallo en los libros receta de curación. 
Con gritos de parturienta a ·la nigromante (dice) m1 voz: 
"Hazme un presagio y consulta p or mí a los espi'r1tus 
a ver s1 hay para mi llaga remedio o bálsamo". 

"jDespacio, mi Señor y dueño de toda criatura! 
¡Apártate de mí, calmado en tu ira! 
¿Pues cómo vienes a JUZgarme y arremetes como contra un 

1 enemigo, 
mientras mi orgullo se abaja y me fallan las fuerzas? 
No hay en mi esperanza arrogancia. Los ardores de mi torrente 

1 y la sangre de mis ojos 
son el cobijo de rrli pasión". 

11Yo seré la redención de la cierva que sufre agravio 
y besando la mano del ciervo se somete. 
Cuando transgrediendo la ley su alianza altere, 
gritará con dulce voz que consiga favorable respuesta: 
'Muéstrate generoso y sé tierno conmigo. Une ambas cosas 
y repara mi infidelidad, joh mi Defensor!". 
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El tema y los  motivos del primer bayit son los clásicos de la 

descripción del dolor de la amada abandonada y apartada de su 
amante· ( 'señor' . y 'corzo'), causado por un entorno hostil y opuesto 
al mismo. Situación que se pro longa en la segunda, completada con 
una propuesta de tregua que p onga fin a tanto dolor y haga retornar 
al amante ('pichón'), en cuyo abrazo hal le la amada su p lenitud, 

expresada con todo e l  repertorio de símbolos clásico del género.1 

El amor se ha tornado una enfermedad incurable  (tercer bayit). y le  
obliga a recurrir a la  adivina2 y prorrumpir en una súp lica a Dios 

(cuarto bayit), en realidad su traducción ' ortodoxa', en la que se 
aprecia de nuev o  el . ' salto' a la situación po lítico-nac1onal. La 
plegaria desvela tal situación: e l  dolor del amor abandonado es en 
realidad un castigo divino por su infidelidad, para la que se pide 
indul g encia y se ofrece arrepentimiento. En tales circunstancias 
consigue una respuesta de gracia (quinto bayit), que promete 're­
dención' a la 'cierva' (ya1alah), humillada ante su 'corzo' (1ofer; 
cf. 1. 8), y pone en su boca la l;)ar�a final según el más clásico 
esti lo  de 'cita dentro de cita',3 que le garantiza favorable aco­
gida y perdón en caso de transgredir la alianza. Se trata en reali­
dad de una iteración de la idea precedente: fa-�ud 1i wa-ruq Ji wa­
�ma1an-na i:tnayni wa-�bur l<.ufr ya na�iri. 4 Su sentido es transpa­
rente y proporciona e l  tema a toda la composición, h·aciendo 'pen­
dant' con el madri�, que clamaba ya por la ' l iberación' del c¡:;¡uti­
verio infringido por el 'opresor', frente al que ahora se alza e l  
'de f e n s o r'. 

De nue v o  la Simbo logía es del tipo gazzal, pero el 'salto' 
temát1co del cuarto bayit nos trans lada a un sentido que revela 
qwenes son en realidad los 'amantes'- aludidos a lo largo del poe-

1. Cf. supra p .19, n.2. 
2. Este tema aparece curiosamente en una l;)ar�a mozárabe de Ye­

hudá ha-Leví; cf. Stern, Hispano-Arabic Strophic Poetry, pp. 131s.; 
Heger, l;;lar�as, pp. 58ss.; So la-Solé, Corpus, pp. 215-218; Menéndez 

Pida l, España, e s labón, 110. 
3. Cf. supra p.24, n.2. 
4. S obre la l engua de la oar�a cf. Stern, Hispano-Arabic 

Strophic Poetry, pp. 39, 127; So la-Solé, Corpus, pp.  25s., 31ss. 
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ma: Dios y su pueblo,1 sumido en situación de exilio y esclavitud, 
a causa de sus culpas de las que espera, no obstante, redención, 
pues no ha abandonado a su 'amante', antes bien pone de manifiesto 

su 'pasión' por él, a pesar de sus posibles infidelidades. Ese amor 
y renovada obediencia tiene garantizada la redención. 

Una referencia similar a la situación de· Israel en el exilio 
cabe apreciar en el poema nQ XVI, también catalogado entre los 
'amorosos'. Es de tipo formal monorrimo (mibral;lat) y metro marnin. 
Su texto nos ha llegado defectuoso e incompleto, pero cabe apreciar 
en el mismo un desarrollo temático uniforme y claro. Citaremos sus 
secciones mejor conservadas: 

¿Acaso estableció la noche conmigo una alianza 
para que no se viera estela de luz en su morada? 

Sus tinieblas cubren mi corazón 
y se extingue mi lámpara, y yo mismo me hallo sumido en 

1 su oscuridad. 
No hay astro capaz de investigar sus secretos 

ni aurora capaz de humillar su majestad. 
Si ésta se alzase, resultaría abatida, 

como si las colinas estuviesen allí para increparla. 
Mi rebelión contra· el andar errante ella sacia de insomnio, 

con corazón triste yo he de alzar mi voz por enc1ma de su 
1 tumulto. 

¿Y cómo podré yo ahora permanecer ante é 1, 
que me puso como diana para sus dardos 

y apuntó con sus piedras a lo oculto de mi corazón? 
La chispa qe su destrucción prendió en mi corazón 

e hizo subir a mis mejillas su humo. 
"¿Qué vais a decir al corazón del hermano 

preso en el crisol del destino, a quien el sino probó 
1 siete veces? 

¿cómo será absuel
'
to si sus avatares le acusan·? 

¿Y cómo saldrá inocente, siendo su adversario su propio 
1 destino? 

1. Así,  este Israel exiliado en Sefarad sería el 'occidental' 
('ebad me-ha-ma1arabiyiml, al que el título supone dedicado el poe­
ma. 
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Los días corren presurosos a desvanecer e l  deseo del hombre, 
los tiempos no. cump len su anhe lo". 

Confía, por tanto, en el Muro en que te apoyas 
y entrégate al Dios vengador y celoso. 

Y basta ya del contrincante, cuya envidia es po li l la en sus 

1 huesos 
y veneno, que ha sido incapaz de enterrar 

en mi alma al hermano, cuyo nombre es l levado de boca 
en boca desde el confín del Extremo Occidente, y de 

1 alejar 
a aquél que deseaba morar en mi pecho 

como un pajaril lo  presuroso por cobijarse en su nido. 
Buscaremos un refugio para las almas al l í, 

en su palacio, y ondearemos en su mástil. 

El  p oema comienza con la descripción de la negra noche impene­
trable que envuelve al poeta y la morada de su 'amado', se supone. 
Oscuridad que no permite conciliar el sueño a quien se rebela con­
tra tal sttuactón (11. 1-5) y le hace gritar su pena. Después de un 
fragmento confuso en' el que parece aludirse a la infructuosa bus­
queda del amigo, oculto tras la negra nube (11. 6-9), éste se des­
v e la a continuación como su- princtpal  ad- versar_io (11. 10-12), 
que ha causado su total desgracia. Pero esta situación tiene un 
motivo ahora claro: su propta historta acusa al culpable.  Se inicia 
as'! una especie de 'diatriba1 desesperanzada ( 1 1. 13-15), en la que 
se excluye todo consuelo y sa lvación para el 'hermano1, presa del 
destino. Esta (después de un fragmento defectuoso en que parece 
contraponerse _la suerte del pecador y la del justo; 11. 16-18) sólo 
puede lograrse apoyándose en e l  Dios justo (1.  19). El  acabará con 
el enemigo envidioso cuya pretenstón fue la de anular la presencia 
y vtgencia del  1hermano', que como en l. 13 es el Israe l glorioso 
de la dtáspora de Occtdente, con posible referencia a la persecu­
ción y converstón forzada (época almohade), y que se mantuvo incon­
movible en e l  corazón del poeta (11. 20-23). Aunados todos en la 
esperanza f

'
inal ,  se vuelve la mirada al 'palacio ', en inclusión 

temática con el inicio del poema ('morada del amado'), como refe­

rencia muy probable al retorno a la 'tierra' y al 'templo'. 
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Estos tres poemas, pues, ba.jo la simbólica del género amato­
rio, un género del que lbn Saddiq tiene muestras egregias (n2 XI­
X I I I ), desvelan, .a través del 'salto' temático aludido, un signifi­
cado e intención ' p o l ítico-re ligiosa'  de restauración nacional, 
aproximándose asr claramente a otros en los que este tema es desa­
rrollado con toda nitidez: los denominados poemas 'sacros',  com­
puestos varios de el los, como hemos visto, en f orma de muwaSSaba. 
E sta 'imitación' a lo divino de la poesía profana, en sus f ormas y 
símbolos, tuvo una larga tradición en el ámbito religioso musulmán, 
judío y cristiano. Y entre Jos dispersos hebreos ningún otro tema 
acaparaba tanto la inspiración poética como el  de su inquebrantable 
e speranza de restauración. No es de extrañar, pues, que lbn Saddiq 
lo g losara como drama de amor. 


